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NOV! TESTAMNN'l:J BJBUA GR.AECA ET LA'l'INA, critico apparatu aucta, 
edidit Ioseph M. Bover, S. J. (Matriti MCMXLill), púg. LXXX 
Y '172, dup.kadas lás páginas con numerr1c11)n arábig;n. 

Introducción o Prolegómenos magistralmente escr:tos, texto grie•­
go con esmerada escrupulosidad preparado e impreso con tanta co-­
rrecóón como gusto tipográfico, he aquí el trip.e elogio que gustoso 
:tributo al R. P, Bover y a cuantos han sido generosos 1\-focenas, fe-· 
Jices cooperadores o ejecutores diligentes de tan benemérita obra. 
Pero d triple elogio hay que desdob'.arlo afortunadamente en más 
y más c•.logios. Porque lo mag<stral de la introducción no está tan 
,sólo en su escritura; está en su misma c011cepci-On, tan objetiva 
como' personal; en .su división y subdivisiones lógicas, en su expo-, 
.;;lción clara y metódica de los prindp'.os críticos y de los c;riterioa 
rl.ocumcntalcs y raciona es adoptados en la fijación del texto; mien­
tras t)Ue -lo correcto, sobrio y elegante de la presentación tipográfica 
<le; mismo texio griego es el coronamiento n1ás adecua.do de la inw 
gentü labor que supone un tC',..xto crítico tán a concicnc:a preparado 
e impre.<:,.o. 

Y no ai'íadiria yo una palabra más acerca de una obra que por 
su valor intrínseco lll(: obliga a rendirle i..:on toda sinceridad mi ad­
_miración1 mi respeto, mi entusiasmo; pero a decir nlgo más me ohli~­
gan iamb'én, por una parte, mi irnpardalidad <le crítico; por otra, 
la modestia y la sinceridad científica del R. P. Bover, que (~n su 
.,,Saludo al '.ector» indica. sus deseos de que en tdiciones siguientes 
«:t.ac-u.nrJ.,e c<nn,plea·ntw¡- et. errores C·111.endentwn1. Me es grato decir 
que en su obra. ni encuentro lagunas que llenar ni enores que co~ 
rrc-gir; pero sí nw atrevo a proponer o a indicar w.ejora.s, que en CíU~ 
clones GUcesiva.Y -se ,pod:rían intrnducir. 

Pmr.mRA MiMORA: ,Ja supresión del texto latino. He sido y soy_ ,~n~ 
tusiasta admirador de la Vulgatá latina; por lo nüsmq1 su yuxta­
lJOSición con el texto griego en la t:dfrión del H. P. Bover no me po~ 
,fria dü,gustar, antes me rt'sulta gJ.·atü;ima, porque 1a sola compa­
ración de las púginas -duplicadas del texto gr:ego y de: hi.tino cons .. 
tituye una de las más brillantes apologías del texto de la Vulgat::i 
latina. Pero (m nuestro caso esa yuxtaposición no me parece digna: 
junto a una edición estrictamente -erítica del texto gr:ego, una mera 
tntnscripción del texto latino· de la Vulgata Clementina (por per­
fecta que sea, como lo es) no puede presentarse dignamente drsdé 
el vunto de ·vú;ta, c1~itico. Iviús aún, considerada la cosa "l'ipográjic,(Lw 
-m,ente, desdice no poco ese texto lnti110 junto a] gr·cgo por su.<, ti­
po~,, por ,~J uwrpo dl'. elfo.-.:, po1· it¡<la n1 pre.-:cntaC"i-(m. Re-conozco d 
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mérito de 1rnccr coincidir :las páginas de ar.otos textos, griego y ü,­tino; reconozco .lo bien pensado de los títulos y subtítulos del texto i.atino; pero con· fodo ello lo que es yo no podría aprobar el trans­cribir y pt1b1icar un tcxtQ no crítico junto a otro estr:ctamente tal, -~'ijeso el culto lector, por ejcmpld, en fas páginas 567, 573, 619, JI' vf.rá lo justo de nuestras apreciaciones. 
SmGUNDA ME.JORA: el número 4 del Prolegómeno III, acerca dE') los Criterios racio·il!alcs (pág. XXXIX), parece resultar insufic.iente 

füt sí mismo y poco coherente con -el Schoz.ion 2, acerca del Apo­calipr1'.s (púg, (i4 s.); y menos cohere·nte aún con los textos mismo~ del ApQca'.ipsis, -seftalados comúnmente por los críticos como soúl­cimnos; y que creyéndolos yo corregidos por el R. P. Bover, como eo11sccuencia del Scliolion f.?, los encuentros .sin -corrección; por ejem• r:-lo. Apoc. 1, 4. s.; 2) 20. 
'J'i:;r,:cr·:.\~J ,,n.:.:._:·01u.: in puntLmciún del tcxb grkgo . .Eformosamente, dice el R. P. Bover, hablando de ,la ortografía adoptada en el texto latino, «Niminun o-rthoyraph.Jarn s&nten.t·iae .'ml>ied-m,us:» (pág. 14, lí­neas 2 s.) ; pero no sé cómo compaginar esa afirmación con la qu..i ¡,seis líneas antes se !ee de que la ortografía de la Vulgata Ciernen~· tina se sigue en todo el texto. Sería de desear qu0 ese principio «da ,,;omcter la ortografía (y la puntuación J al sentido del texto» se si guiera con la mayor escrupulosidad, sob1·e todo e·n el texto griego Oc hacerlo así, el pasaje de San Mateo (:1, :3) y los paralelos de 8an Marcos (1, 2) y de San Juan (1, 23) hubiesen tenido una ex.~ _rres.'ón tipográfica y de puntuación muy distinta de la que tienent­Y en completa armonía con la mente de Isaías, a la que por des-• ~acia no se confo.rman en su formá actual en la edición que estu­diamos.' 
UuARTA MEJORA: en la introducción parece que hubiera sido muT conveniente hacer resaltar el hecho de la coinc-idencia y concordia, rustancial de los principales códices entre si y aun de las ,rstin.., tas ediciones críticús g:riegas entre ellas mismas; para evitar en ntás de un lector la idea errónea de que no existe todavía un texto griego del Nuevo Testamento que eones pon da sustancialmente a los textos originales. Asim:smo se debería hacer resaltar más en la in., troducción que las divergencias en Ja inmensa mayoría de los casos .se refieren a puntos secundarios y muy secundarios, 
ULTIMA MEJOUA: creo que una nueva 1->.didón de la t)bra del reve­_rendo P. Bover llegaría a tener autoridad sin igual si en 1a presen­tación tipográfica del texto griego aparecieran de manera clara Y' ,categórica los textos que ya se pueden dar po1· defin-itivos, distin­guiéndolos tipográficamente de aquellos en los que existe aún una duda positiva de su autenticidad. Por lo memos sería oportunísimo un apéndice o varios apéndices, en que se seña'.aran los textos cr!~ l1cÜ/!n<mte, inc-ierto3 a una con la lectura que en cada caso se <:re­,-eran más pxobab:es. 
Nadie mire las mejoras que propongo como señalación de defec­tos en fa edición quo he juzgado -con toda imparcialidad; Y que con la misma imparcialidad con que antes he admirado, respetado y ~log·ado, vuelvo a admil'ar, rcspet:.>.r, elogiar y recomendar con to­das veras, como obra de verdadero avance y progreso para 1a de~ terminación y fijac\ón del texto griego del Nuevo Testamento. 

ROMUALDO GALDOS, S. l. 
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JOSÉ M.~ BOVER, S. l.--El Evangelio- de N. S. Jesucristo, Los cuatro 

b'-vangehot,•, o,rmoniz(L(lot,• y ordenado:,: c-ronológicam.enle.-Un volu" 

men de Xlr489 páginas, formáto 10 x 16 cms. Editorial Ba·mes, 

Durán y Bas, 11, Barcelona, 1943. Edición en papel biblia o en 

papel sat·nado. Precio indistintamente para cada edid6n: 8,50 

pesetas e11 rústica y 12 ·en te:a. 

Presenta este excelente libro nná rcfoción m:guida {k iúd() cuanto 

narnm los cuatro I:vangc'istas, formada nwdiante una científica com­

hinaci6n y acoplanüento de todo el contenido de loS E.:vangdios. E1 

engarce es obra del armonizádor; las palabras y sentencias, las mis­

más de texto .sagrado. Así se obtiene la vida fundamental de Nues.­

tro D vino Salvador, tejida de las mismas expresiones evange 1cas, 

"in las rep2ticiones consiguientes a las cuatro narracionQs distinta:>s 

de los cuatro Evangelistas. 

E' orden orientador d:: la agrup::..ción .de los hecho:! es el cro­

nol6gico, cuyo.e;; principios básicos vienen expuestos en Jn Intro<luc­

-c'.ón. En ella se sefialan con mano rnncstra las uiracterístleás y des 

arrollo de los tres períodos de la. v-ida de J,::-sús: infancia y vida 

oculta, vida pública y corummáción. Y para su mejor intcligrncia 

antes se ha (iéScrito :a -situación Jm!ítica, religíósa., social y topo­

gráfica de Palest·na en tiempo de N. S. J"c.sucristo. 

La versión castellann, pro]ria y personal del autor, sobresafo po,.· 

el bnen g'nsto, por lu fidelidad y c'nridud. li;.stú hecha según el tr-x­

to de la. Vulgata, pero con la mil-a puestá siempre cm lns o:i:-jgina1cs 

griep;os; de modo que a su lu7; mútiza la traducción d21 latín, re~ 

uniendo n8Í las vcntah:s clf'.•1 texto 'itú:rgico fa.tino y las del g-ricg<1, 

~¡ue sirv·ú de. n1tHlelo a la Vu'gata. 

Por toda..: partes aparece en la obra la nitidez, orden y pulcri-­

tud, lo mismo en 1ú redacción que en la pret:entación t-ipográfica. El 

dcscnvolvimícnto gradual de la vid::,, del Salvador desfi'a Lll 8G1 pá, 

rrafos, precedidos de su epígrafe p1·opio y i,cgnidos, cada mrn 1 de ·:,n 

trreve comentario o de alguna otra ilustración, p'adosn o doct.riná1• 

Un apéndice in.struye sobre el modo de mcditarr y cmd,1·0 lH'rmo 

·;os índice~ facilitan '.a utilización de esta conconlin cvm'r:,füca: e'l 

litúrgico, el de los pasajes de -cada Evangelista, e,il sinóptico y, final-

1ff1cnú:, eJ de los principales hechos y d"ichos dd Salvador en su vida 

pública. Este ú timo-el más original-está ~nrnam.ente indicado p,ua 

drcu'mi de estudio;;, por 1os temas que agrupa, muy ordl.'mulos Y 

focundos. · 

De la labor tipográfica, apártc dt: otras !audnblüs dot(;~ en la St·· 

lección y disfnción de tipos> ~n la nitidez de ln estampación Y ca­

lidad <lel papel, S(Ílo qucnmios dé~tacar lo artístico y 11abilidoioo con 

que se hacen resaltar 1og díúlogcg de 'á nar:caci6n evangélica. 

lViur,ho nos compla(:crnos en a1.1gurar el éxito y difrrnión que me" 

rece libro a todas luces tan recomcndab:e. 

SANDALlO Dm-GO, S. J. 
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;JVAN LF.AL, · S. !.--Nuestra Pe en tci E'ncnrist-ia.. -- Escelicer, Cádiz­Madrid, XV-212 págs., 1943. 

s·guiendo el criterio general de las publicaciones del Centto de Culturá Heligiosa S1,1pu·ior de Granada, el presente volumen ni es u:n librn _pia(,ioso 1li tampoco un tratado científico de tea ogía, sino algo nwdio 9u,:, vulgarizando con solidez y competencia -lo n:1ejor dct !a liJucaristía, aspira a fomentar )a -devoción hacia tán augusto m:s. te1·io. 
N·1W,<;t·1·0, Pe en ln Eucar'lStin se llama esk! libl'o. Y cierto que quien rcconie1·e ntcnta1m!nte sus páginm; podrú for1füh•se una idea bastante exacta de la doctrina eucar·,stica. La lH'iiner.1 lección es ufü1, oj :;ada hir;tór ca al hecho de la fe cristiún;_t en la J,~ucaristía, hecho {lUC', partiendo del momento presont0 y pasando a tl'av6s de muchaS! gn1e1·Rcioncs, empalma con los orígenes dd Cristianismo, arrancan rlu ckil 1nforno J esucri[>to (lec. 2.11

), cuyá promesa e institución euca~ rrsticas se estudian en :os a_partados tercero y enarto. En los ca-, pnu.os quinto y sexto nos adJc.trnmos c:n la naturaleza de la Eu-• carístía, tu'. como Jesucristo la hü concebido1 8,dnrirando su earác•• ter de 1,mcr·tieio y de sacramento. La última lección no hac.e sind apunt.ar sintéticamente alg·unos aspectos de la J<;ucaristía como mis· tfi.rio. 

S. G. 

f~Al\·IóÚ J, Dfl MUÑANA, S. I.--Ve,;-clcNL JI Vi,dn.---Colccción de hechos y dichos catequísticos. Tomo I: fiJl Credo y los No·uléd-mo~ .. --Hilbao, E;_! Mensajero, 75;3 págs., H).1t!. 

Según d p'an del auLor, Vc-rclacl ·11 Vida. constará po:i: .lo tnenoa de cuatro volúmenes, distr·hufdos cb la siguiente manera: L Bl Cre• do ll los No·visúnos. II. Loa L1fo:ridchn-ienlos de la Ley de Dios v de fa. 1 glesfrt. 111. R l pecado. [,a urucúi. Los ,.)'cwrnuicntos. IV. Lt(• u·nt(iió;i_ v. el PfülrcnUl'Btn>. 
Ya tcneni.os entre lns manos e! p:drn~r torno, venttu·o.-sai; prirni" cüis de toda la obra. A jnzp;úr por esta rnucstra, la obra no será propiamente un Catecismo, m1nque también eontlrne la parte doc­trinal CüJ.'.l'espondicntc, s·no mús Líen unn ·rica cantera de ejemplos, anócdotas v curiosicladcs, ordt>n:Hlás a -fncilitnr '.as explicadones ca­tf.quístlcas,' hacióndolas rltl'activfü; y prácticas. 
No faltaní.n r¡uienc-s lrnbicrnn df::,r.ado una niayoi· dcpuraciém crí­Uca. El üntor :c;c h,~cc c::n·go del reparo y expresa así su crit:-r'o en eda p,ntc: ,xHciros prc'rf:riclo pn;~:cr1tar b ohn1 con t1:da:=; ,]as citas de p1.·(rnera o sq:,tmda mano que no::; -fué posible, dados los escasos ,n-;edios que tc.níalT1os a nucc',tro aJc~n1ce, aunque lá autoridttcl dt! al­gumu fuentes sea nnb, históricamcn.t,~ consicknJ.da. .. El juicioso lector, a vista de esas fnrntcs, podl'ú formarse idea de 1a r;a-rantía quo le m(ir::,cen los hechos que se narran ... Impo.sib'e verificar los m·lcs de pjcrnplos que Bqní .se contienen ... Y E'!i frnprimimos Jc;s qtte no snn ri¡:,:urosarncntc históricos, en muchos puntos de doctrma la eo'.cceión l'(~sv.ltal'Ía deficiente ... ~ {págs. G-G). 
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Saludemos, pue,;, con respeto y simpatía este primer volumen d~~ 

ve,rdad y Vicla, c01rnagra<lO a la explicación en ejemplos del Credo y 

de los Ñovisünos, el cu·a1 viene a {mriqnece¡· la ya abundante bib:io­

tcca -ea.tequística española. 
S. G. 

J. BUJANOA, S. 1.-Yida espiritiw,l 1f elccDión d(:< e::;tr1do.--Cádiz, 104;:L 

No es un 'conientario de los Ejercicios espirituales ignacianos este 

libro del P. Bujanda; ¡rnro está c~mcebido y dispuesto conforme a,l 

plan general y al espíritu de San Ig11ac:io de Loyolli .. Extrnfw.rú tal 

vez a algunos ]a parte apologética introducida en el capítulo primC'­

xo y la forma orig nal del bellísimo capitulo últimü, que no respon­

de, sin émbargo, en(.ercim.cn.te ú la ,(C(]nten1p:anción pn.ra alcanzrn·· 

a.mor». 
Es éste un libro de espiritualidad tradicional, maciza y sólida, 

como carpinteado por un teólogo de profesión, cscxito (;un ::;Ua\1(! uu•­

ción y rara amenidad. Su (1stilo .sobro, clásico, precisü, s,~ torna 

pintoresco no pocas veces, con ob¡;crvaciones del autor y rasf{OS 

de erudición científica e histórica, llegando a a:canzar cumbres lite~ 

ri:\:.rias de grD.n bclleu1 en el capítulo primero, cuando demuestra 

por la finalidL'.d la existencia de Dios y la creac·ón del mundo, y 

en el capítulo último, que ,is un «Cántico de amor a Jesús», pe1:o 

un cántico descriptivo y contemplativo más que lírico, a pesar de 

i,:er todo él un larg·o cokquio; un cántico de amor y alabanza, comu 

d que 0xhala:rían San Francisco de Asís o San Buenaventura ha. 

den.do oración fru1te u:: paisaje mult'fonne de las criatura:s. ¡Qn(, 

de'.iciosa.mcnte describe y pinta al ruiscfi.or, 110 por r;_:minisecncia~ 

literarias, .sino por observación directa, minuc ·osísima, ádrnirativa 

y po6tica, en Jr,s páginas :Hl-41 y fi4G ! Y lo mismo podríamos decir 

del narunjo, de la mariposa, -de los variad.í:símos sonidos e instru­

mentos de una m·qutsta qnc ejecuta la S·infonia, ·pastoral, (L; Bedho-• 

ven. Da gusto ver a un tcólug-o dotado de tan fina perccpeión de las 

bcllo:as mituraks, para extraer Ck: ellas lcceiones ascéticas y amor 

divhw, y (1" álma tan ingenuamente efm~iv;.1_, dentro de la mayor 

sobriedad, concisión y exactitud. 
R. v. 

Gol"lmrrnrnnn 1m 1.~s'r·m,LA, O. l•'. M. CAP .. -.~.J-Ji.',f-or-fo, 11 cm.¡Yt't:.•-;a:-; upos­

tálicas del siervo de [}io:, P. Estcbom. dn Adócíin.--l'mnplona, 1944. 

En la ttldeiia nav:n·ra de Adoúin, escondida en lás eshibacio•· 

m~s pirenaica¡_;, el U de octuh:r0 d~ 1808 nar:t; P(~drn Francisco Jl,lfa1·• 

.cuello, que scrú en rcligí{m P. Esteban de Adoáin. Tras una juventud 

pnstoril y Jnhr·egai 'inocente y piados,r, el 28 de no\'icmbre de 1828 

visto el hábito di.> capuchino en Ci11tn1éliígo, cuando ap:!nai; h'.1.bía 

iniciado los ci::iudio:, dt! grámáticn. Es extntíia .)a rapidez con (JlW se 

ordcm:i. de sacerdote, e-in 18:-;21 anfos de cur::,ar la Tco:og-ía, :sólo ex­

plicab'c por ]ús n;i;arcSél.s circunstaneias de la época. No tarrla cu 

estall.ár la priniel'a KUC).Ta carlfr.,ta. (<:}· ti.fin 18:M f.:C ve forzado a sa•-

1:r de Pamplona, y en una gran caStH'Ía de Bé1·tiz1 oculta en el bos­

•quc, vive dos años, estudiando Teología. El decreto de exclaustra-
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dón de 1835 .Je obliga a vivir así en la montaña mí.varra, hasta quef fracasada if!. g'uerra carlista, parte para Italia en 1839. Tres áños n1ás tarde, y a los treinta y tres de su edad, se embarca para las, rnisiourn <le V cnezuela. l!;ntonces se revela el P. Adoáin como el gran misionero del siglo XIX, un nuevo J·uvicr, del temple de su ms gne paisano, con la 1·eciedumbre e intrepidez de un guerrillero earlista. Entre los indios del Apure, 1m evangélica predicación, cua• jáda de hr:roísmos y de casos prodigiosos, ,lo devu u la categoría d<~ civUzac!_or de aquellas tribus. Los indígenas le adoran, pero el Go-­bicrno le obliga a salir de Venezuela por negarse a rw.c onalizar~w en aquella Ilepública y a jurár su Constitución liberal. Regl'CSa n. li:uropa y torna a ernba.rcarse para las costas vc1w'l.olanas. Su con­ducta es la de intr6p.ldo ministro del Evangelio. Por eso e."l encar, ce!.tdo. Sale para .\:J isla de Cuba, donde, protegido por el Beato Caret, ev.mgeiiza aquellos cnmpo:;1 8edientos de la palabra div:na Pe Cuba se dil:ige a Gnatcmab. Rl Presíd2ntc, D. Rafael Carrera_. indio de puni cepa, de mano dut'a y de sentimientos cristianos> k• agradt:ce públicamente la labor pacificadora y nioralizadora que I't)<t .. l:iza en sus m'.simies. Lo mismo intentil hacer el P. Adoáin en r,:¡ 8alvndo1·, a pesa:r de .J:l.s turbuler1das politicas. Desterrado po-r !:;1, revolución de Guatemala, tiene que buscar refngi-o -e.n S;),n Francisc.o de Ca'ifomia.. De allí vnelvc a li~uropa. Los pueblo:; <k Navarra es•­cuchan, al tcrnlinar la última guei-ra carlista, las vocc3 de perdón y prnitencia que les grita HU paisano, e! capu~h·no de ojos extúti cos o rclampagucP.ntes y de harba nevada y caudalosa, dcsbordach lmhre el pecho. Desde la lH'in::ávera de l877 hasta el otoño de 1880, o! P. Adoúin es d Apóstol de Andalucía. Sólo 1a mU(irte consigU<~ detener los pasos de este evangelizador de la paz, que es al inisn10 tiempo el vc1·dadcrro ngtaurador de la Ordt:n c~.puchina de España. -r:Vistl\ en conjunto~diromos con su biógrafo--1a labor de este hom­bre cxc,cpcionr,.I pv.t'cee fabulosa: o:rganizó en Cuba, Guatemala y El Salvador 10.918 hogares cr'stianos. Distribuyó en Cuba 82.000 c01mniiom!S. "En Centro América, ce.rea de 400.000. Ne> hemos su~ mado hi.s <lü Venczueln, Francia y .España. Fundó tres pueblos nn país de .<w.lvu.jes. Estableció en mús de 200 parroquias ,!n. Asocia­ción de Rijas ck l\1aría, de la Divina PastorD., de la Tercera Ordo11 y la. A1:chicofradía <lc 1 Con),:1,ón de tiaría. Erigió varios centonare:~ de cruces en los ca::npos. En América Ctntral pacHkó var· os alza­nücnto:-; y .rcvolucio:ncs. Asistió n:rnchas veces n lüs v.pestados. Ji'un­dó wn:ios cmwentos y cmms. de g:iet·cicios. Atravesó ocho veces lot1 nmre,;. Carninab::t cada año centrnares de lcguüs a pie y a caballo. Si se tiene en cuenb que .rnientrus realizaba esta labor sufrió per .. seeuc·onc~, procesos, cárcel, dcstirrro~~, enfermedades graves, se cchtt-1:ú de ver quri fuó un prodigio de constancia. No podrá extrañarnos qua el Cfo~o cordirmará •SU predicación {'OH prodigio~¡ admirJ.ble9} (p. 489-90). 
Gozó •in ~ll vida ftmia de santo. 8u proceso de bcv.t·ficflción está incoado. IGsb;i biografía, erudita v doeumentadn, escrita por d ptH.lr(~ Gumcrs'mlo de J:i-:stclJa_, contribuirá includn,blementc n cnültece.r 1a figura del P. Ado:í,in y a que todos cuv,ntos hablan nuestro, lengu1 ¡•vnozcan y ~,dmin:n · a! qne fué apóstol y misionero. 

H. v. 



BIBLIOGRAFÍA 555 

CARDENAL MANNING.--E'l Sacerdocio eterno.-Barcelona~ 1943, 

Conocidísima es la persorialidad del Cardenal Manning, Arzobi,1,­

po de Wéstrninstcr, una de las más relevantes de la Iglesia Católi­

ca en Ing aterra, y en una épocá fecunda en grandes personalida­

des. Venido del angl'canismo, como Newrnan, en ,aquellos afios, tan 

espirituahnentt~ dramáticos, del Movimiento de Oxfor,l, y ascendido, 

después de Wisem.an, a la sede primaciaJ inglesa, se preocupó más 

que nádie por la formación espiritual de los sacerdotes, fundando 

la comunidad de sacerdotes seculares, que llamó Oblatos de San Car­

los, bajo la dcpendenc·a inmediata del prelado. A ese mismo espíritu 

obedeció la composición de su libro, ya clásico. Dl s-acerdocio r;f.¡,rno 1 

de altísima <loctriná y suave tono pastoral, que deberían leer y me­

ditar todos los sacerdotes. La traducción que aquí se presenta está 

hecha con exactitud y propiedad por el P. Andrés G. R.\'as) S. L 

E. D. 

L,a snnt-ida.d r;nc<:r,·dotál.-Lccturas escogidas sobre la excelencia O.e:! 

saccrdücio cató:ico.-Barcelona, 194::1. 

gn esta coiecdón de espirituales ~ecturas hay documentos precio• 

,;ísimos, para los cuales todo elogio paTece exiguo; vo·bigracia} hl 

ú'xhortal' 'ón al clero ca-t.ólico, de, Pío X; la inmortal 1~ncíc1ic:t de 

Pío XI sobre d Sacc~rdocio, y el discurso del mismo, intitulado ,rCorno 

los ánge'.cs ele Dios». Tia sido buena idea 'a de añadir <-il final dd 

libro ]as Oraciones litúrgicas de la Ordenacic)n, en latín y caste11.i),•• 

no, aue constituyen un verdadero Manual de: 01·denandos. No est·i­

mamos tan acertadas las :dcas vertidas en la Nüta preliminar y 

la selcrción de ciertas páginas del Carde!1al Mcrcier. Se pucd2 pon­

derar la perfección sáccrdotal muy altamente, 1:in compm:acionei; 

odiosas y además inexactas. Los que repiten y mm exr11rcran a·gu­

nos conceptos del Cardenal Mcrcicr part~ccn ignorar qnc el mismo 

eminentísimo 11rclado reconoció en sus expresiones 'nsnfieicnte exac­

titud y precisión, Ir.mentando que ciertas adhesiones demasfado cn­

tusiastns hubiesen alterado su prnsnmiento. (Cf. Gre¡i·orianum, 1922, 

111, ss) Como ,'.tpéndiee, !)Cl'O impreso aparte, va un ,ntículo d::J pa­

dre Ulpiano López, S. l., t"tulado «La perfceción s:.,ccrdotál y su 

fundarncnto». 
R. D. 

AN'J'ONJO PEINADOR, C. JIJ. F.-•-Sa.ntúfo,d. :•wccrdotfll 11 perfécdón -reli­

g'losa..-Er.sayo teológico .<oohre la r:ierfección comnarada del t>.acn'­

docio secular y del estado re'igioso. Mádrid, 1913. 

Para 11oner en claro y puntualizar con toda. exactitud teo-]ógica 

algunas cuestiones que ciertos autores modernos se empcfían en in­

volucrar, v·ene muy a tiempo m1te librito del P. Peinador. que no el'! 

más q11e la edición cspúñola rlel lib:ro publicado por el mis.mo autor 

f'!TI latín hace cuatro nñn~;,. titnlado 8f!~.'.1!'1·rlot:iu.l'fn sa.ecu.la.re et statw~ 
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-,·eligiosus, seu de perfcct-ione éo-mparcda -inte,r sacerdotiwm b'c1.,e(',ufar0. et stal-U'rn 1·cUg;osu,1n1 del cual hizo recensión esta Revista en 1943, página[> 1:32-138. Los elogios que cntonceti se tributaron a dicha obra podíanso repetir ahora: precisión, nitidez, método, solicLz de doctrina y tidelídad a las enscñanzás de Santo Tomás. 

K D. 

1GNACIO CASANOVM\ S. 1.--E'l Üleal dél sarxrdote,---Harcclona1 J943. 

Hoy, que tanta literatura ascét'coteo'ógica y pastoral S) pro~luce a-lrodcdol' dd tema del sacerdocio, serán Je'das con sigu1nr fruición estas tres conferencias del preclaro P. Ca:~anovas (+ rn:rn), re•::dita­das en lindo opúsculo por gcJltorial Ib)mcs. F:l idea{ del süccrdote üs Jesucristo. Jesucristo, como Ve-rdacl ctcnw .. revelada a los hom­bres, es el ülenl dúl entendfrnúmto. Jesucristo, co,no 8a--nt'.rlr'd ('FF'n~ <áal y ejemplar de todo amor, es el ideal de. ia --uoluntad. Jesucristo, e.n cuanto es el llo-1nbro nonnál, pcrfoctísim::> en todos sus scntirnien•• tos, constituye el -ideal dc.l scntünir.mto. 'ú>.le~-l' son las id 1:us dcsar:r6-!.ladas con aquella jug,0sa profundidad y lunúnosa tnrnspaxcnc·a, ca­racterísticas del P. Casanov<:ÍS. 

1,;NRIQur~ BARRACIIINA, Pbro.-~--Lg ·voc(UJ,.6n al .'m(wrdocio.-8~1r(_••~·on:.1,, :!.D4;3, 

Prudentr.s -y rnbias consideraciones dirigidas a' }oven qu~ se dis­prinú a ekgir estado1 proponiéndole fos snlllirncs idrrllcs del s:wcrdo­cio, en euso de QUC D' os le llame pá1:a cst~ estarlo, e ind[dmd,J'c lo.1 mcdlos de conocer la vocaci(1n y las industrias para cons,.;rvarla, Re­<'ümcndamns calurosamente la lectura de estas alcntado.t·us e instruc­trv~ls "11ú.1;Lnas a todos los s,,~minaristas y n c1.w..ntos S;'! ocupan de la direcci6n e;cpiritua'. de la juventud. 

E. D. 

Anm,Fo MuÑoz Ar.mrno.----La Asundún d.11 ilbrrfo.----Vcrdad y rlcfmi~ bil"d::td, Puh'icncioncs: de la Junta Nacional R:-dnuracloru del Mis­terio de l~lehe y d2 sus templos. 1.044. 
Bl Slmbolo de [u, Pe Wtl- Srin A1711.stín.-Murcia, 104!~. 

Son dos breve,; opúsculos dr t~snnto tPo16<.>:ieo, como lo indic'irn ]o,,i títulos, pero al a!c~rncc de' g-r,:tn público. Fin el primero ~;:- de·mrns~ t.ra b tesb mario1ór,·ica cb la Astmción ch Nl\0,:-;l:ra Scfwn1. a ]os cic­!os y la po,_:lbilidnd de ser definida po1' h T_ri:1c::·a corno dop;m:t de fe. 1,;¡ trntor, en rncdio ílt: su cnncisi6n. da rnuestrus de conoce.t· los :!llás ixnrortant.e0 cscrit-0s sobre la materia, 
l'~n el \3'2gnndo se nos brindan hermosos pensamiento½ agustinia­nos nohrn el Credo_. y en ocho co'umnn~; paralelas se nos pres:.-ntan 

,1 1;;; ocho p:ts[sj::;; d.istinto.s en que San Ag-u_stfn hablo. del Símbolo dt: lá f'c. 
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ADOLFO l\'.luÑOZ ALONSO.-J,.,'n la festi'o:·dad de Swnt:o Tom.á:i de Aquí­
no.-Discurso conmcn1orativo en el curso académico 1948-44 .. Mur­
cia, 19•14. 

Es un discurso, o, mejor, un manojo de efusiones vibrantes y lí•· 
ricas en loor del Doctor Angélico: «Los discípulos de Santo Tomás 
de Aquino han prescnci::1.:do imperturbables el desfile crm~nto de la8 
fi' osofías nur:vas desde el lndcón tco_ógico de lás Swmas, en cuyo 
fondo aparece siempre, hierát ca y solemne, la figura del Maestro 
de Aquino, evidcncia11dü con el sol de su doctrina las desviaciones 
hcpta~ccularrn dd discm'l.'ir hurnano». Y es la postulación de un to­
mismo, no en sentido de retorno, sino de avánce: «Por eso tomismo 
significa para nosotros no la gcnuflex·-ón rítmll'.a y dogmática al ])ac­
tor füósofo, sino un grito al trabajo sin tregua para vigilar cada 
noche y cadu filosofíá, sa:vándole a Dios, a punta de contemplación, 
el valor entitativo <:le.l' Sér y de la Nnda:t>. 

R. G. 

CÁNDIDO l\fARÍ'N, S. 1.-Una- celebr1<fo.d dc,,;conocida.: R. P. Tomá,,; 06-
11u;z Cwrral, 8. J.--Madód, 1H48. 

Tiene razón el P. Marín al noner como rótulo de su libro Una, 
celebridad d,esconoc 1d0,, porque e} R. P. 'l'omás Gómcz, i11iciador y 
creador de esas dos grandes inditueicmes espafiolas, Comillas y Dcus­
to-hoy Unívctsidades-, es una flor de sombni, cuya egregia fi.gn · 
ra apenas conocen los mismos que disfrutan de i-;us bienhechores ei1u­
vios. Fué un n101itañés de almá gigante que soñó g'l'a.nd'.:!J empresa.-: 
para regcncnl.J.' católicamente a España, y Dí-os le dcpruó les me·· 
dios de p'.asmarlas en realidudcs, pon·{mdolc en su c:unino prrsona­
jes excepcionales, como e' primero y el segundo rnárqués de Comi­
llas. Allá por los aftos de 18G2, la primera vez que el P. Gómez vino 
,fa· profesor a Salanrnnca, concibió la ldca de fundar un Seminario 
modc1-0, superior al Seminario Central, que empczahán nüonc2s a. 
regir los PP. de la Compaüía en aquella ciudad, ele tan claros tím•· 
brcs universitarios. Casi veinte años tardará en verificars~ su sue­
ño dorado, primcni.rnente en La Guardia, y al cnbo de un decenio 
más, en Comillas. Andando los mios, se cumplfrían plcnamcnb }og 
augurios d2l ilustre P. Urrúburu, en 1882: <,Sep;ún yo entiendo, 
ese Scminnr·o, si no '.e faltan los recursos, puede llegar a ser una 
verdadera Uni.·vers-idad CuJólica,

1 
donde >.ce 01seficn todas las ciencias 

{:clcsiústicas~. 
Con gran efusión y füial drifio, el P. 11./farín nos ha t:ra·rn.do en 

estas pflgímts, 1116.-B que una historia, lln:t (:álidá semhlan:m del rrndre 
Gómcz y una mcn:oria entusiasta de los -pr:mcros años cornilleses. 

H. V. 




